
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Origen:  

La corona de adviento encuentra sus raíces en las costumbres pre-

cristianas de los germanos (Alemania). Durante el frío y la oscuridad de 

diciembre, colectaban coronas de ramas verdes y encendían fuegos como 

señal de esperanza en la venida de la primavera. Pero la corona de 

adviento no representa una concesión al paganismo sino, al contrario, es 

un ejemplo de la cristianización de la cultura. Lo viejo ahora toma un 

nuevo y pleno contenido en Cristo. El vino para hacer todas las cosas 

nuevas. 

Nueva realidad:  

Los cristianos supieron apreciar la enseñanza de Jesús: Juan 8,12: «Yo soy 

la luz del mundo; el que me siga no caminará en la oscuridad, sino que 

tendrá la luz de la vida.». La luz que prendemos en la oscuridad del 

invierno nos recuerda a Cristo que vence la oscuridad. Nosotros, unidos a 

Jesús, también somos luz: Mateo 5,14 «Vosotros sois la luz del mundo. No 

puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte." 

En el siglo XVI católicos y protestantes alemanes utilizaban este símbolo 

para celebrar el adviento: Aquellas costumbres primitivas contenían una 

semilla de verdad que ahora podía expresar la verdad suprema: Jesús es la 

luz que ha venido, que está con nosotros y que vendrá con gloria. Las velas 

anticipan la venida de la luz en la Navidad: Jesucristo. 

Las ramas de verde perenne recuerdan Jesús es la luz eterna. En los países 

fríos se escogen ramas de los árboles que no pierden sus hojas en el 

invierno, para simbolizar que Dios no cambia.  

El círculo nos recuerda que Dios no tiene principio ni fin, es eterno.  

Recordamos la larga espera de la Humanidad que, cayendo en pecado, 

vivía en oscuridad. El Pueblo de Israel recibió de Dios la promesa y los 

profetas la mantenían viva en los corazones. Nosotros, por el bautismo, 

estamos llamados a ser profetas y anunciar el reino de Dios.  Es así que 

nosotros, en Cristo, somos luz. 

 

 
 
 
 
 
 
 

 

PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO 
 
TODOS: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
GUÍA: Nuestro auxilio es el nombre del Señor. 
TODOS: Que hizo el cielo y la tierra. 
 
GUÍA: Hoy, al iniciar el Adviento, comenzamos un nuevo año litúrgico. El 
Adviento es un tiempo especial de preparación y espera. Iremos encendiendo, 
semana tras semana, las cuatro velas de esta corona como un símbolo de 
nuestra gradual preparación para recibir al Señor Jesús en la Navidad. Las luces 
de las velas nos recuerdan que Él es la Luz del mundo que irrumpe en el mundo 
para disipar las tinieblas. El color verde que caracteriza a la corona simboliza la 
vida y la esperanza que Él, Dios hecho niño, viene a traernos. Cantamos: 
https://www.youtube.com/watch?v=-1lEvbddHD8&t=142s 
 
LECTOR: Lectura del libro del profeta Isaías: "Levántate, brilla, Jerusalén; que 
llega tu luz y la gloria del Señor amanece sobre ti. Pues mira cómo la oscuridad 
cubre la tierra, y espesa nube a los pueblos, más sobre ti amanece el Señor y su 
gloria sobre ti aparece". 
GUÍA: Nos recogemos unos instantes en silencio e inclinando nuestras cabezas 
vamos a pedir que el Señor bendiga esta corona de Adviento. Oremos... 
LECTOR (o lectores que se repartan esta oración): 

La tierra, Señor, se alegra en estos días, 
y tu Iglesia desborda de gozo 
ante tu Hijo, el Señor Jesús, 

que se avecina como luz esplendorosa, 
para iluminar a los que yacemos en las tinieblas, 

de la ignorancia, del dolor y del pecado. 
Lleno de esperanza en su venida, 

tu pueblo ha preparado esta corona 
con ramos del bosque y la ha adornado con luces. 

Ahora, pues, que vamos a empezar 
el tiempo de preparación 
para la venida de tu Hijo, 

te pedimos, Señor, 
que, mientras se acrecienta cada día 

el esplendor de esta corona, con nuevas luces, 
a nosotros nos ilumines 

con el esplendor de Aquel que, 
por ser la Luz del mundo, 

iluminará todas las oscuridades. 
Te lo pedimos por Él mismo 

que vive y reina por los siglos de los siglos. 
TODOS: Amén. 
GUÍA: Vamos a encender ahora la primera vela de nuestra corona. 
(Cantar “Esta es la luz de Cristo….o alguno apropiado)  
https://www.youtube.com/watch?v=gYIgfPg9RwY 
GUÍA: Pidamos al Señor que fortalezca nuestra fe en este tiempo y elevemos 
nuestras peticiones con confianza. Los que deseen pueden hacer en este 
momento sus peticiones. 

Se reza un Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
TODOS: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

SEGUNDO DOMINGO DE ADVIENTO 
 

TODOS: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
GUÍA: Vamos a encender la segunda vela de nuestra corona. El Señor está cada 
vez más cerca de nosotros y debemos prepararnos dignamente para recibirlo en 
nuestros corazones. Cantamos para nuestra oración al Señor. 
https://www.youtube.com/watch?v=-1lEvbddHD8&t=142s 

 

LECTOR: Lectura tomada del Evangelio según San Lucas: 
"En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador 
de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y 
de Traconítida, y Lisanias tetrarca de Abilene; en el pontificado de Anás y Caifás, 
fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y se fue por 
toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión para perdón 
de los pecados, como está escrito en el libro de los oráculos del profeta Isaías: 
Voz que clama en el desierto: Preparad el camino del Señor, enderezad sus 
sendas; todo barranco será rellenado, todo monte y colina será rebajado, lo 
tortuoso será recto y las asperezas serán caminos llanos. Y todos verán la 
salvación de Dios". 
GUÍA: Debemos preparar el camino del Señor y esto nos exige estar dispuestos 
interiormente para la venida de Jesús, para que lo recibamos con un corazón 
reconciliado, cada vez más convertido y transformado, capaz de amar y 
entregarse a los demás. Hagamos un compromiso concreto que nos ayude esta 
semana a disponernos mejor para su venida (se hace un momento de silencio). 
Mientras encendemos la segunda vela de nuestra corona cantemos: Esta es la luz 
de Cristo….o   https://www.youtube.com/watch?v=gYIgfPg9RwY 

 

TODOS CANTAN: (Una persona enciende la segunda vela mientras se entona el 
canto) 
 
GUÍA: Elevemos ahora nuestras peticiones a Dios Padre y respondamos a cada 
una de ellas diciendo: VEN SEÑOR JESÚS. 
 
LECTOR: Te pedimos, Padre, por las intenciones del Papa Francisco y por toda la 
Iglesia Católica que se prepara para la venida de tu Hijo, para que siempre 
tengamos fijos los ojos en Aquél que nos trae la reconciliación. 
VEN SEÑOR JESÚS 
Te rogamos por la paz en el mundo, para que en este tiempo de Adviento se viva 
con mayor intensidad el amor y la solidaridad. 
VEN SEÑOR JESÚS 
Te pedimos, Padre, por cada uno de nosotros, para que hagamos esfuerzos por 
caminar al encuentro del Señor Jesús, que es la "Luz del Mundo". 
VEN SEÑOR JESÚS 
Te rogamos también por nuestra familia, para que a ejemplo de la familia de 
Nazaret vivamos el amor mutuo y nos preparemos para la venida de tu Hijo. 
VEN SEÑOR JESÚS 
Te pedimos que Santa María aliente nuestros pasos en este Adviento, y sea Ella 
quien nos enseñe a crecer en confianza y esperanza en la venida del Salvador. 
Cantamos… Contigo María https://www.youtube.com/watch?v=URsXU5HdYPA 
VEN SEÑOR JESÚS    
(se pueden añadir otras peticiones) 
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